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Precio de suscripcion: por trimestre 9 rs. EstrangcroU rs. Números 
sueltos 1 real. En los puntos donde no haya representante, podrà ha-
cerse la suscripcion cnviando al Administrador del periódico 20 se-
Ilos deíranqueo por trimestre. Anunciosàlg mrs. la línea. Comuni­

cades à preciós convencionales. Los suscritores liencn derecho dein-
sertar gratis, una vez al mes, un anuncio de seis Rneas. Este periódico 
sale todos los domingos. La Redaccion y Administracion en la calle de 
Caamano, n." 6. — CASINO FIGÜERENSE. 

LISTA DE LA SUSCMCION NACIONAL 
A FAVOR DE DON NARCISO MONTURIOL, 

mVENTOR DEL ICTÍNEO. 

NOMBRES. 

Suma anterior. 
Administracion del Ampiirdanés. 
D. Francisco Lacasa. . • • • 
D. Pedró Lacasa 
D. Juan Guanter. . . . . . 
D. Rafael Guanter. . . . . 
D. Joaquin Guanter. . . . . 
D. Màrio Gaiter y Guanter. . 
D.*Emilia Gaiter y Guanter. . 
D. Franc." Jordi, director de la Granja 
D. Juan Subirats. . . . . . 
D. Juan de Pablo 
D. José Ferrer y Bernadet. 
D. Francisco Roure. . . . . 
D. BuenaYentura Yerdagucr. . 
D. Ildefonso Vicens. . . . . 
D. Simón Rebarter. . . . . 
D. Joaquin Giralt . . . . . 
1). José Raurell. . . . . . 
D. Feíixlbràn. . . . . . . . 
D. Eudaldo Giralt . . . . 
D. Enrique García . . . . 
D. E. C. B 
D. Rafael Boix 
D. Francisco Plà 
B. Benito Romans 
D. Yictor Carlé. . . . . . 
D. Narciso Albert 
D. Alberto Albert 
D. Joaquin Clos. . . . . , 
D. Juan Manicli. . . . _ . 
D. José Manicli 
D. Ignacio Ballaresca. . . 
D. Andrés Sagarra 
D. José Fernandez Magariííos. . 
W. L. C. . . . 

Rs. vn. 

5,002 
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5,38£ 

Se conlinuarú. 

Continua abierta la suscricion en las Ca­
sas consistoriales, en casa de los Sros. Al­
caldes de Barrio, en la administracion de 
Loterias y en todos los Casinos. 

C O R S E O S . 

Tiempo atràs, m uno de nuestros nú­
meros, nos quejamos de lo mal servides 
que en esta yilla nos encontràbamos en 
órden al servicio de correos, indicando los 
medios para corregir el mal, y para que 
al ménos, cl único correo que liay diario 
fuera una tealidad, creyendo de buena fé, 
como creímos, ser atendidos ennuestra 
justa reclamacion, ya que no pedimos im-
posibles, como suele decirse: lioy nos toca 
lamentarnos de lo mismo por si podemos 
lograr se nos oiga, pues à medida que las 
cosas se arreglan de manera que pudié-
ramos conseguir nuestro propósito, parece 
que el diablo lo enreda para que no sal-
gamos con la nuestra. -

Desde aquella fecha basta aliora, sabe-
mos de un raodo positiyo, que el correo 
general de Espafía al estrangero, pasando 
por la via férrea de Zaragoza, llega à Bar­
celona con once horas de ariticipacion, cuyo 
adelanto esperimcnta la ciudad de Gerona; 
porque teniendo, dos correos llega con UBO 
de cllos à las diez de la maíiana à diclia 
'Ciudad, tomando un descanso en elia cues-
tra correspondència basta las dos de la 
madrugada del siguiento dia en que sale 
para esta villa, cntrando à las cinco so­
bre poco mas ó ménos, y en uueitro po­
der de las siete à las odio de la maüa-
na, marcbando el correo à esta últiraa ho­
ra, lo que dijimos nos impedia contestar 
en el mismo dia, à no ser en taquigrafía, 
y estando pegados al buzon y al estanco 
al mismo tiempo para poder dirigir nues­
tra correspondència à su destino; y si bieii 
nos quejàbamos porque nos faltaba el tiem­
po para contestar, y cou solo detetierse el 
correo en esta basta las siete de la noche 
en que salen los carruages públicos, nos 
dàbamos por satisfecbos; boy pït'«-ios pq 
el caso de redobki pn i' ) qu <-. ^ «i-
que tencmos doblem A '̂  l I . D \ 
que el adelanto est bl Ci'o^-' 
ras con . que llega i ^ c i i i c j ^< ' [ 
del principado pau K > ti •, cs i i i, 
con íodo y que ni ^n JL \ -

eia participa de CFtc , ^ la 
y dcberiatransmiliía^ s ) J Í̂  ! i -
do en cilo se, encu i' K ' i ) 
solo el publico, sinó el LbUac, puetlo que 
esta vilia y su comarca, no es un pais 
tan despreciable, aunque no sea capital de 
provincià. El comercio, las artes, la indus-
iria y las relaciones con el estrangero sa 

resienten y estan paralizadas, y es bien 
sensible, que un pais fronterizo sea el mas 
descuidado en esta clase de Servicio, aun­
que no fuera mas que por decoro de na-
cionalidad. 

No nos quejamos del Gobierno que nos 
rige, ni nos mueve à eilo la envidia de 
vernos prostergados à otras poblaciones, que 
à buen seguro seran atendidas antes que no3-
oíros, cuando estan muy léjos de nuestra 
importància, como son todos los puebleciUos 
y aldeas del partido judicial de Gerona, en 
los que, babiendo, como probableracnte ha-
bra, el correo diario, es mas que regular 
tendran la correspondència con anticipa-
cion sobrada à nuestra villa y comarca; 
però sí de que sea tanta la diferencia que 
nos separa en esta clase de servicio, cuan­
do la material distancia entre este partido 
judicial y cl de Gerona, es tan solo de 
unas dos à tres boras, ya que el rio Fluvià 
sea ki linea divisòria. 

Si atonderaos à esta distancia material, 
vcréiiiGs, que ilegando el correo del cen­
tro de nuestra nacion à Gerona à las diez 
de la maüaiia, entre dos y tres de la tar-
de piieden tener su correspondència los 
pueblos de Bàscara, Vilcrt, Armentera, v 
cuantos otros se encueritran à la orilla del 
rio de la otra parte, siendo asi que basta 
al dia siguiente, à las siete ú ocbo de la 
maíiana, no se recibe en esta villa la mis-
ma; retraso que no puede permanecer de 
este modo por mas tiempo, sin que redun­
den graves perjuicios al Estado y à los 
particulares. 

ííemos dicho que no pretendiamos im-
posibles, y qne à ello no nos movia la en­
vidia; bemos dicbo tambien que no nos 
quejàbamos del Gobierno, y lo repetimns 
aquí, j)ues nuestro objeto nunca es ofender, 
sinó pedir con cl decoro propio del que 
se vé en tal caso, y del que espera un 
alivio al mal que le aqueja, deraostràndoio 
de una manera matemàtica. 

Diariamcato salen coches de Gerona pa­
ra esta villa, à la que llegau de las cuatro 
à las cinco de la iarde, partiendo, conio es 
consiguiente, de las doce à la una de a-
quella ciudad, y si cnalqulera de dichos 
cocaes se Hovase la correspondència, la 
íendríamos cu esta de las cinco à las seis, 
dàudoüos lugar, toda la npcbe y madru­
gada para las coniestaciones, aun que el 
correo saliese de esta villa à la misma 
bora que en la estacion presento, bien que no 
es tampoco la mas à propósito, segun indi-
camos; pcro con todo, se remediara eo 


